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Resumen

Se relatan la experiencia, los aciertos y los desaciertos relaciona-
dos con  el acceso al campo, la selección de las participantes y 
la aplicación de la técnica de la entrevista, articulando a la expe-
riencia algunos aportes desde la investigación cualitativa  y la éti-
ca. La reflexión teórica, metodológica y ética sobre la experiencia 
del estudio exploratorio genera aprendizajes significativos para el 
desarrollo de la práctica investigativa cualitativa,  al tiempo que 
muestra una gran cantidad de aspectos que el investigador, y mu-
cho más si es neófito, no alcanza a vislumbrar en la teoría. 

Palabras clave: investigación cualitativa;  ética en investigación; 
técnicas de investigación. 

Academic contributions of an exploratory study. 
The field work experience

Abstract

Experience, work field access correct and incorrect choices, 
participant’s selection and the application of the interview tech-
nique are reported. Theoretical, methodological and ethical re-
flection of the exploratory study experience, generates meaningful 
learnings for the development of qualitative research practice, as 
well as showing aspects that in theory researchers’ are not able 
to see, even more if they are new.   

Key words: qualitative research; ethics, research; research                
techniques.

Aportes acadêmicos de um estudo exploratório. 
A experiência do trabalho de campo

Resumo 

Relata-se a experiência, os acertos e os erros relacionados com 
o acesso ao trabalho de campo, a seleção das participantes e a 
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Introducción

Sed buenos artesanos. Huid de todo procedi-
miento rígido. Sobre todo, usad la imaginación 

sociológica. Evitad el fetichismo del método y la 
técnica. Impulsad la rehabilitación del artesano 

intelectual sin pretensiones y esforzaos en llegar 
a serlo vosotros mismos. Que cada individuo sea 
su propio metodológico; que cada individuo sea 

su propio teórico; que la teoría y el método vuel-
van a ser parte del ejercicio de un oficio.  

Wright Mills.¹

El estudio de las percepciones de las madres acer-
ca de las prácticas de salud de los promotores de 
vida se sustenta en la investigación cualitativa, 
desde la cual se abordan realidades subjetivas e 
intersubjetivas como fenómenos legítimos de co-
nocimientos científicos y se busca no solo des-
cubrir aspectos desconocidos para las personas, 
sino “captar lo que saben los actores, ver lo que 
ellos ven y comprender cómo ellos comprenden”,² 
a partir de su construcción histórica y social. 

Los asuntos de investigación y las preguntas son 
producto de unos intereses y de una forma de mi-
rar el mundo por parte del investigador; así, cual-
quier objeto de investigación puede tener diversas 
formas de investigarse, inclusive dentro de las 
mismas disciplinas.³ La experiencia que se des-
cribe a continuación se presenta desde la mirada 
de la Enfermería. Desde el enfoque cualitativo, la 
Enfermería promueve el estudio comprensivo de 
las condiciones de vida y de salud, en estrecha 
relación con los procesos sociopolíticos y cultura-
les que la determinan. Como plantea Castrillón,4 
es mediante la articulación teoría-investigación-
práctica, como la Enfermería inicia una transición 

de ocupación a profesión, de realizar tareas a rea-
lizar una actividad intelectual, de cumplir órdenes 
a controlar autónomamente su proceso de traba-
jo, sin desconocer que el campo de la salud es 
pluriprofesional y cada vez exige más la interdisci-
plinariedad para enfrentar problemas complejos. 

¿Cuáles son las percepciones que tienen las madres 
acerca de las prácticas de salud que los promotores 
de vida desarrollan con ellas en la implementación 
del  modelo Atención Primaria en Salud (APS)? 
Para dar respuesta a esta pregunta se requiere un 
abordaje cualitativo que permita rescatar la subje-
tividad de las madres como actores sociales en sus 
relaciones con el contexto y con otros actores, en 
este caso, los promotores de vida, para desentra-
ñar, como lo plantea Bonilla,2 las actividades dia-
rias, los motivos, los significados, las emociones y 
las reacciones de los sujetos. 

Para el acercamiento a este objeto de estudio era 
necesario, por la inexperiencia en este campo me-
todológico, realizar un trabajo exploratorio que 
permitiera conocer algunos aspectos de la realidad 
a investigar en un terreno que, aunque no fuese 
el mismo, tuviera algunas condiciones similares 
al lugar donde se desarrollará posteriormente la 
investigación y permitiera preparar el trabajo de 
campo para afinar lo relacionado con la técnica y 
el instrumento de recolección de información. Con 
este objetivo se desarrolló esta experiencia, como 
preparación a la entrada o realización del trabajo 
de campo, entendida como la fase de generación 
de información.  

Los estudios exploratorios, como expresa Maxwell,5 
sirven para centrar las preocupaciones y teorías con 
respecto al objeto de estudio en una investigación. 

aplicação da técnica da entrevista. A reflexão teórica, metodológica e ética sobre a experiência do estudo 
exploratório gera aprendizagens significativas para o desenvolvimento da prática investigativa qualitativa, ao 
mesmo tempo em que mostra aspectos que na teoria o pesquisador e bem mais se é neófito, não atinge a 
vislumbrar.

Palavras chave: pesquisa qualitativa; ética em pesquisa; técnicas de pesquisa.
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Su diseño puede servir para explorar las ideas y 
los métodos que se plantean, así como sus im-
plicaciones. Sin embargo, es importante tener en 
cuenta que no es completo y sólo constituye un 
estudio a pequeña escala. 

Como proponen Brink y Wood,6 el estudio explo-
ratorio debe iniciarse a partir de un problema de 
investigación; luego, se seleccionan y contactan 
los participantes, para explicarles el estudio y ob-
tener el consentimiento para su participación y, 
por último, se establece una cita con ellos para 
aplicar la técnica de recolección de información. 

En esta experiencia se parte de reconocer como pro-
blema de investigación, el poco registro y la escasa 
reflexión acerca de las percepciones que tienen las 
madres sobre las prácticas de salud que desarro-
llan los promotores de vida en la implementación 
del modelo APS, lo que demuestra un vacío reflexi-
vo e interpretativo que no ha permitido evidenciar 
la verdadera importancia de las prácticas de salud 
que los agentes comunitarios llevan a cabo con las 
familias, ni tampoco conocer el impacto subjetivo 
que estas prácticas pueden tener sobre sus proce-
sos de salud-enfermedad; aspectos que son funda-
mentales a la hora de diseñar e implementar pro-
gramas de educación para la salud, culturalmente 
orientados y socialmente pertinentes.  

Para la selección de los participantes y la aplica-
ción de la técnica de recolección de información 
en este estudio exploratorio, se hizo un trabajo 
de campo a pequeña escala en una vereda del 
municipio de Caldas, Antioquia, con una madre 
quien había recibido previamente la visita de un 
promotor de salud como se narra a continuación.

Establecimiento del contacto
Los porteros. En la búsqueda de la persona para 
entrevistar se estableció el contacto inicial con 
una profesora de la Facultad de Enfermería de la 
Universidad de Antioquia, quien en el desarrollo 
de sus prácticas comunitarias con estudiantes 
hizo las veces de portera. Desde la investigación 
cualitativa portero es la persona de la comunidad 
que constituye el primer contacto del investiga-
dor, para introducirse en el lugar que será estudia-
do.7 La portera (la profesora), me contactó con la 

coordinadora de la Junta de Acción Comunal de 
la Vereda “La Corrala”, ubicada en el municipio 
de Caldas, al sur del Departamento de Antioquia, 
Colombia,8 a quien denomino segunda portera o 
portera comunitaria. El  primer contacto con ella 
fue telefónico y en él la investigadora principal 
se presentó como enfermera y estudiante de la 
Maestría en Salud Colectiva de la Facultad de En-
fermería de la Universidad de Antioquia y quien 
hace las veces de narradora.

Recuerdo que esta segunda portera me dijo: “yo 
sé cómo es la vida de los estudiantes, yo también 
pasé por eso cuando estudiaba en el SENA, cuen-
te conmigo para lo que necesite”.  Este comenta-
rio encaja en lo expresado por Taylor y Bodgan9 
cuando dice que es especialmente probable que 
los porteros se sientan cómodos con los estudian-
tes, ya que la mayor parte de las personas supo-
nen que estos deben cumplir con tareas asignadas 
en sus clases o con exigencias de los programas. 

De esta manera, la ansiedad y el temor ante la 
posibilidad de que la señora no pudiera ayudarme 
a contactar a la participante para este estudio fue-
ron disipados en parte, pues ya contaba con un 
apoyo significativo. A su vez, le expliqué los obje-
tivos del estudio y de la entrevista, así como los 
criterios de inclusión para la selección de la ma-
dre a entrevistar. Para mi sorpresa y tranquilidad, 
la portera comunitaria, previa conversación con la 
profesora de la facultad, había contactado a una 
de las madres del grupo de oración de la Junta de 
Acción Comunal  para hacerle la entrevista.  

Con este gesto de diligencia, se observan fuertes 
relaciones de confianza entre las personas que in-
teractúan en esta experiencia. De un lado, la por-
tera comunitaria demostró que existía un alto ni-
vel de confianza con la profesora y conmigo como 
su referenciada, pues, aún sin saber los pormeno-
res de la investigación ya había establecido con-
tacto con la persona de su comunidad para que 
participara del estudio exploratorio; y, de otro, la 
madre comunitaria al aceptar su participación sin 
conocerme. Desde la ética, la confianza es funda-
mental en las relaciones interpersonales, “Confiar 
en alguien es creer en él, es ponerse en sus ma-
nos, es ponerse a su disposición. Y sólo es posible 
cobrar esta confianza en el marco de una mutua 
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simpatía, en donde se reconoce una autoridad no 
sólo profesional, sino también moral”.10,11  

Se convino con la portera comunitaria y la madre 
de familia, la entrevista para el día sábado 14 de 
marzo en la casa de esta, teniendo en cuenta sus 
posibilidades y compromisos. Además se estable-
ció la hora del encuentro y el sitio donde nos reuni-
ríamos antes de trasladarnos al lugar acordado. 

A este respecto, es preciso señalar la importancia 
de respetar los espacios, las necesidades y posi-
bilidades del otro. Sentirse seguro es fundamental 
para el ser humano, por ello, una relación inter-
personal solo puede desarrollarse en el seno de 
un espacio seguro y protegido como es su propia 
comunidad, como lo manifiesta Torralba.10 Por 
esta razón, aunque no era necesario que yo me 
desplazara hasta la vereda, ya que no tenía que 
realizar observaciones de campo, lo hice como 
una manera de garantizarles a las participantes 
la seguridad y, así mismo, afianzar los lazos de 
confianza como investigadora. 

Es de anotar que en un principio se propuso rea-
lizar la entrevista en la sede de la acción comunal 
de la vereda, pensando en no causar molestias 
ni irrumpir en sus espacios privados,  pero, las 
dos mujeres no estuvieron de acuerdo con esto, 
y propusieron la casa de la madre de familia. Me 
seguía sintiendo muy afortunada, pues yo, des-
conocida y extraña para ellas,  era invitada a su 
propio hogar, lo que me permitía  acceder a su 
privacidad y espacios íntimos. Esta situación está 
de acuerdo con lo planteado por Taylor y Bodgan,9 
quienes refieren que al ingresar a escenarios pri-
vados, el consentimiento para hacer el estudio 
debe ser negociado con cada individuo. 

El hecho de poder incursionar en ese espacio pri-
vado, donde el ser humano tiene sus objetos, sus 
cosas, sus fotografías, en los que se reconoce y 
se encuentra a sí mismo,10 significaba para mí 
un acto de aceptación por parte de las partici-
pantes del estudio. La aceptación es una actitud 
fundamental para un encuentro humano: Aceptar 
es reconocer al sujeto, al interlocutor, la libertad 
de ser él mismo en un diálogo libre y liberador, no 
valorativo, no indagador, no directivo, sino com-
prensivo.12

El sentirme aceptada y poder acceder al espacio 
privado de la madre de familia significó, al mismo 
tiempo, la responsabilidad de garantizar la confi-
dencialidad y privacidad de las personas partici-
pantes en este estudio.9 La confidencialidad es una 
virtud que se relaciona con el respeto y la práctica 
del silencio; pero sobre todo, se caracteriza por la 
capacidad de preservar la vida íntima del otro, es 
decir, su universo interior, con la responsabilidad 
de garantizar que aquello que se expone no será 
objeto de exhibición.11 En este sentido, proteger 
los derechos de la persona entrevistada, sus inte-
reses, sentimientos y privacidad, debe convertirse 
en una preocupación permanente del investigador 
desde el principio del estudio.13 Antes de ingre-
sar al terreno, se hizo saber a las participantes 
que este estudio exploratorio no representaría 
ningún riesgo ni peligro para su integridad físi-
ca, así mismo, que la información proporcionada 
por ellas sería totalmente confidencial y utilizada 
únicamente con fines educativos; además, que 
sus nombres no figurarían en ningún documento 
público ni mucho menos divulgados en medios 
masivos de comunicación.

Con anterioridad, la portera dio las especificacio-
nes para llegar al punto de encuentro, la ruta de 
los buses, y el nombre del sitio donde me encon-
traría con ellas. Por tratarse de un lugar descono-
cido para mí, pese a que ya conocía el municipio, 
le pedí a mi hermano que me acompañara, pues, 
por sus estudios en Periodismo podría darme al-
gunas recomendaciones para hacer una mejor en-
trevista, cómo dirigir las preguntas, y apoyarme 
en el manejo de la grabadora mientras yo tomaba 
las notas de campo. Por supuesto, esto fue comu-
nicado a la portera comunitaria, así como algunas 
pistas de cómo iría vestida para que me recono-
ciera al momento de encontrarnos. Recuerdo que 
le causé una grata impresión cuando le manifesté 
que iba “vestida de enfermera”; me llamó la aten-
ción que este asunto tan simple, al que yo no le 
había dado importancia, generara confianza por 
parte de la portera comunitaria.

Precisamente en la investigación cualitativa, asun-
tos como la apariencia personal son particular-
mente importantes; como expresan Hammersley y 
Atkinson,7 a través del vestuario se “desprende” el 
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mensaje que el investigador busca mantener dentro 
del grupo que estudia. La forma de vestir, represen-
ta una afinidad esencial entre el investigador y los 
informantes, sin que el primero tenga que imitar el 
estilo de los últimos.  Y desde la ética, aludiendo 
a la confiabilidad, se reconoce que para generar 
confianza es necesario ser consecuente con lo que 
se promete y se acuerda desde la palabra, la ges-
tualidad y la presentación personal.14

La entrada al campo. En el desplazamiento no 
tuve contratiempos para llegar al lugar, las rutas 
transportadoras tienen servicio constante, además 
de contar con el Sistema Integrado de Transporte 
del Metro. Sin embargo,  la dificultad  fue con el 
tiempo, por desconocer la distancia a la que se en-
contraba la vereda de la cabecera municipal, llega-
mos tarde al sitio de encuentro y la portera ya no se 
encontraba allí. Me angustié mucho  por estar en 
un lugar desconocido y en la posibilidad de perder 
la oportunidad de hacer la entrevista, e igualmen-
te, sentí vergüenza por mi incumplimiento.

Al empezar a indagar me dí cuenta de que las 
personas del sector estaban enteradas de nuestra 
visita. La encargada de la tienda en donde debía 
encontrarme con la portera, me explicó que ésta 
me esperó, pero que ya se había ido con su hijo. 
De todas formas, me dio las orientaciones perti-
nentes para arribar a su casa. Nos desplazamos 
hasta el sitio indicad, no obstante, la señora ya no 
se encontraba allí. Me devolví entonces hasta el 
sitio de encuentro inicial  y,  esta vez, mencioné 
el nombre de la persona a quien iba a entrevistar. 
Me dieron las indicaciones sobre cómo ubicar la 
casa de “Doña Carlina” (seudónimo establecido 
por la investigadora) y al llegar, efectivamente, 
nos encontramos con las dos personas, quienes 
nos estaban esperando.

De esta primera experiencia de acercamiento al 
campo, se extraen dos aprendizajes importantes: 
el primero, que no siempre se puede determinar 
de antemano, si se podrá ingresar fácilmente a 
un escenario y satisfacer los propios intereses;9 el 
segundo, que el rumor en estas comunidades pe-
queñas viaja muy rápido.15 En este caso, la porte-
ra comunitaria, en una demostración de liderazgo 

y de conocimiento, comenta en la comunidad  la 
visita de la enfermera investigadora, hecho que 
fue favorable, puesto que la comunidad me reco-
noció y me orientó inmediatamente.

Es importante mencionar que al establecer rela-
ciones de confianza con otras personas, el cum-
plimiento de los asuntos pactados cobra especial 
significado. En este sentido, cumplir con la cita 
concertada con la portera comunitaria y la madre 
de familia, así como con las especificaciones de 
vestuario y acompañamiento dadas desde el prin-
cipio, además de representar un beneficio para el 
desarrollo de mi estudio exploratorio, le dio credi-
bilidad a lo comunicado por la portera comunitaria 
a los miembros de su comunidad, lo cual implica 
el reconocimiento de que el otro vale como un fin 
en sí mismo y no como medio o instrumento para 
el desarrollo de otros.10-14 

A la persona contactada para la entrevista, le expli-
qué, en primer lugar los objetivos de la investiga-
ción y, en segundo lugar, le solicité su autorización 
para grabar la información. Se le leyó también, el 
formato de consentimiento informado, se les pro-
metió, a la madre y a la portera comunitaria, man-
tener la confidencialidad de la información y se ex-
plicó el fin educativo de la información recolectada. 
Finalmente, la madre firmó este documento. 

Vale la pena mencionar, que la entrevista esta-
ba diseñada para hacerla a una persona, pero la 
portera comunitaria, por tener un amplio conoci-
miento de la temática y haber participado del pro-
ceso con las promotoras de salud en el municipio, 
resultó ser una participante activa en la entrevista 
con aportes significativos al estudio. Además, en 
la observación se pudo evidenciar que su parti-
cipación en la entrevista brindó mayor confian-
za a la madre de familia. Por tanto, la portera 
comunitaria también firmó el consentimiento y 
aceptó que se grabaran sus aportes. Aprendí con 
ello, que las personas de un colectivo determinan 
si cada una puede o no, ser un interlocutor váli-
do;  en este caso, la portera comunitaria reclama 
serlo, para lo cual no se tenían argumentos para 
decir que no. En este sentido, considerar al otro 
como un interlocutor válido es considerarlo como 
“portador, constructor y lector de significados”,12 
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que siente la necesidad de participarlos a los de-
más. Con la palabra él se determina a sí mismo y 
comunica a los demás el universo de significados 
que ha elaborado y que constituyen su visión del 
mundo y su modo de ser-en-el-mundo. 

De esta manera, tanto la madre de familia, como 
la portera comunitaria fueron consideradas en sí 
mismas como interlocutoras válidas, poseedoras 
de conocimientos y experiencias que le dan un 
sentido único a lo que perciben de otras personas, 
en este caso de los promotores de salud de su 
época. Por tanto, desde la ética, en este estudio 
exploratorio se asumió una postura de respeto por 
las participantes como personas únicas en su in-
dividualidad,  e irrepetibles en la unicidad de sus 
interpretaciones del mundo.12-15

La entrevista. Como técnica de recolección de in-
formación, es considerada como una de las más 
utilizadas en investigación cualitativa, ya que por 
intermedio de ella la vida de la gente se revela 
en sus propias expresiones, y los datos que se 
recogen iluminan los temas centrales en las ex-
periencias y sentimientos de una persona o grupo 
seleccionados alrededor de un asunto o situación 
específica.16  En el mismo sentido, puede afirmar-
se que la entrevista es  una técnica útil para reco-
lectar información que no es directamente obser-
vable: sentimientos, impresiones, pensamientos 
y deseos, también para conocer acontecimientos 
pasados que revisten una importancia significati-
va para el análisis e interpretación de la informa-
ción. Además, permite la reconstrucción de he-
chos sociales cuya importancia se mantiene viva 
en la memoria colectiva de las personas quienes 
experimentaron en su época. Como ya se ha di-
cho, esta técnica permite “entrar en la perspectiva 
de otra persona”.17

En este estudio exploratorio se hizo una entrevis-
ta Grupal tipo Guiada. No obstante, es preciso 
aclarar que durante el trabajo de campo las en-
trevistas pueden ser en grupo, como ocurrió en 
este caso,  y no necesariamente una entrevista de 
grupo focal.17 Mi entrevista fue preparada para in-
dagar sobre aspectos básicos del objeto de inves-
tigación, con preguntas orientadoras que preten-
dían dar respuesta a varios cuestionamientos que 

apuntaban a los objetivos del estudio planteado. 

Se definió, en el momento del acceso al campo, 
ser flexibles con la guía y la estructura de las pre-
guntas, las cuales, finalmente, fueron orientado-
ras más no reguladoras del proceso de obtención 
de la información. Esto permitió establecer una 
comunicación abierta con las personas entrevis-
tadas y favoreció la espontaneidad y flexibilidad 
en el manejo de las preguntas y respuestas da-
das.  Del mismo modo, se evidenciaron algunos 
conceptos importantes que tenían las personas 
entrevistadas, susceptibles de ser mejorados en el 
análisis de la información. Esto es lo que Strauss18 

denomina “códigos-in-vivo”, importantes porque 
proporcionan una comprensión del significado 
que ese fenómeno o evento tiene para la gente 
que participa en él. 

Esos significados y perspectivas no son abstraccio-
nes teóricas, son reales como los comportamien-
tos de las personas, sólo que no son directamente 
visibles. De ahí la importancia de desentrañarlos 
a través de preguntas abiertas, en una entrevista 
que permita una comunicación fluida y una buena 
participación de los entrevistados.4

Es pertinente tener en cuenta que, “hasta que no 
entramos en el campo, no sabemos qué preguntas 
hacer ni cómo hacerlas”,8 por esto, se recomienda 
entrar al campo sin hipótesis o preconceptos es-
pecíficos, pero sí tener en mente algunos interro-
gantes previos. Las preguntas formuladas fueron 
“abiertas”, acerca de las percepciones que tenían 
las entrevistadas sobre las prácticas y el trabajo 
realizado por las promotoras de salud de su épo-
ca, tato en sus hogares como en su comunidad: 
las respuestas a estas preguntas, como lo plantea 
Patton,16 nos dicen qué piensan las personas so-
bre algunas experiencias o temas.

Para preservar la confiabilidad del dato se quiso 
usar la grabadora, pero pese a que se habían te-
nido en cuenta ciertas recomendaciones (probarla 
antes de la entrevista, utilizar pilas nuevas, en-
sayar el casete, entre otras), en el momento de 
realizar la entrevista, este instrumentó falló en al-
gunas ocasiones, por lo tanto fue necesario tomar 
notas –apuntes-. Es preciso aclarar, sinembargo 
que su uso no elimina, como dice Patton,16 la 
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necesidad de tomarlas ya que pueden ayudar a 
formular nuevas preguntas que permitan ampliar 
algún dato de interés. 

Las notas fueron de especial utilidad, ya que se 
constituyen en una copia de seguridad para todos 
aquellos casos, como el mío, en los que la grabación 
no está completa o puede borrarse inadvertidamente 
durante la transcripción. Además, permiten captar 
expresiones no verbales que pueden ser útiles para 
el análisis y para realimentar la entrevista.

La entrevista duró aproximadamente 45 minutos, 
en ella se logró una interacción con las participan-
tes mediante una comunicación clara y amable, al 
tiempo que posibilitó información valiosa para el 
análisis de las categorías de estudio. Con esta en-
trevista se hizo un ejercicio de conocimiento com-
prensivo en el que hubo tanto interlocución, como 
observación, esto es, mirada y escucha de lo que 
dice el interlocutor; pero poniendo siempre en pri-
mer lugar al que habla. Por ello, en la investigación 
cualitativa prima el rescate del sujeto y sus expe-
riencias cotidianas como objeto de estudio.

Por lo expuesto anteriormente, se reafirma que la 
investigación social y humana debe ser abordada 
en sus escenarios naturales, en la cotidianidad, 
esto es, en el mundo de la vida, con la idea de 
que para poder entender lo que sucede, se debe 
partir de la visión de los propios actores. De esta 
manera, la vida cotidiana se  presenta como una 
realidad interpretada por los hombres y que para 
ellos tiene el significado subjetivo de un mundo 
coherente.19 Así, más allá de lo técnico, desde lo 
ontológico, la realidad es siempre una interpreta-
ción3 filtrada por lo sentidos y determinaciones de 
quien la construye.

Como conclusión de este ensayo se tiene que la 
reflexión teórica, metodológica y ética sobre la ex-
periencia del estudio exploratorio genera aprendi-
zajes significativos para el desarrollo de la prácti-
ca investigativa cualitativa al tiempo que muestra 
una gran cantidad de aspectos que en la teoría el 
investigador, mucho más si es neófito, no alcanza 
a ver. Cada contexto de investigación y cada par-
ticipante presenta sus particularidades, las cuales 
se pueden resumir así: puede tenerse más de un 
portero, son varias las formas de generar confianza 

en el participante, es necesaria una mente abierta 
y flexible para reconocer al otro como un inter-
locutor válido, la confidencialidad debe ser una 
virtud; los acuerdos son válidos para establecer la 
confiabilidad, y  el efecto en el incumplimiento de 
horarios es visible. 

Finalmente, la investigación cualitativa, es un 
proceso que se construye y reconstruye con la ex-
periencia, la práctica y el trabajo en terreno, me-
diante la interacción con los otros en sus espacios 
de vida, a partir de la mirada de ese otro como 
sujeto experto de su propio mundo, quien vive en 
él, lo conoce y sabe cómo describirlo de manera 
precisa y fiel como se vivió en esta primera aproxi-
mación con el trabajo exploratorio.
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